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La demanda de educación superior
en Panamá de 1980 a 1993

Una aproximación cuantitativa

MARÍA DE JESÚS FREIRE SEOANE* y GERSÁN A. JOSEPH GARZÓN**

El presente trabajo pretende explicar el  comportamiento

de la demanda de educación superior en Panamá de 1980 a 1993.

La investigación está basada en datos,  agregados y desagregados,

de matriculaciones.  El  estudio se efectúa desde la perspectiva de

la teoría del capital humano, mediante un análisis de series

temporales y util izando modelos de regresión en forma

logarítmica l ineal para estimar la demanda de educación superior.

Los datos util izados proceden de la Contraloría General de la

República de Panamá y de las propias universidades.

This paper tries to explain the demand of high school education in

Panama between 1980-1993. The study is based upon aggregate and

disaggregate enrollment date. The theoretical background of the analysis

is the human capital theory, and we have used log-linear regression

models for estimating the demand of high school education. The

Controlaria General de la Republica de Panama and the Universities

have provided the data.
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1. INTRODUCCIÓN

El análisis de la demanda de educación
superior es uno de los requisitos bási-
cos para una adecuada planificación
educativa. Las grandes implicaciones
económicas y sociales del reciente de-
sarrollo de la educación han motivado
que numerosos investigadores se inte-
resen por cuantificar sus causas.

La educación constituye una rama
relativamente nueva dentro de la cien-
cia económica que recibe la denomina-
ción de economía de la educación. La
educación como materia de investiga-
ción económica ha captado el interés
de los economistas desde que la econo-
mía llega a ser una disciplina científica
con entidad propia. Pero, a pesar de
este reconocimiento tradicional de la
faceta económica de la educación, el
interés generado por este aspecto de la
economía no ha cristalizado, salvo ra-
ras excepciones, hasta fechas recientes
en la elaboración de un sistema con-
ceptual y analítico basado en la aplica-
ción de los criterios e instrumentos pro-
pios de la ciencia económica. Ha sido
en la década de los sesenta del presen-
te siglo cuando las ideas revoluciona-
r ias  sobre  capi ta l  humano (Schultz ,
1959,  pp. 109-117;  Schultz,  1960,  pp.
571-584; Becker, 1960, pp. 346-354; Bec-
ker, 1962, pp. 9-50) han contribuido a
que la economía de la educación se con-
sol ide  como una rama fundamental
dentro del campo de investigación de
la ciencia económica. La teoría del ca-
pital humano incorporará al estudio de
la educación un enfoque científico, nue-

vo y riguroso, para explicar el fenóme-
no educativo e inferir las consecuen-
cias lógicas de su desarrollo.

Desde ese momento, parece desen-
cadenarse un interés espectacular por
el estudio de la educación, adquiriendo
un creciente protagonismo dentro de
la ciencia económica (Mincer, 1958, pp.
281-302; Mincer, 1962, pp. 50-79; Weis-
brod, 1962, pp. 106-123; Schultz, 1963).
Diferentes causas han contribuido a
acrecentar este interés:  a )  el  enorme
volumen de recursos que la actividad
educativa absorbe en cualquier socie-
dad moderna; b) la creciente toma de
conciencia por parte de los ciudadanos
y los gobernantes de la dimensión eco-
nómica y social de la educación, y de su
capacidad para influir en el progreso
general del individuo y de la sociedad;
c) el recrudecimiento de la tradicional
controversia sobre el papel que el sec-
tor público debería tener en su pro-
visión, y d) la universalidad de la aso-
c iac ión  pos i t iva  entre  educac ión  y
retribución que constituye uno de los
descubrimientos más sorprendentes de
la ciencia social moderna.

El objetivo de este trabajo es contri-
buir a acrecentar el estudio de la de-
manda de educación mediante la revi-
sión de los conocimientos existentes
sobre el tema, y la formulación y pos-
terior contrastación de modelos. Esta
inves t igac ión  t i ene  una  pre tens ión
dual: por una parte, se lleva a cabo una
recopilación teórica de las investigacio-
nes más importantes sobre el compor-
tamiento de la demanda de educación
superior como inversión y consumo, y
por otra,  se aplica esta metodología
para analizar los aspectos empíricos de
la demanda de educación superior en
Panamá durante el periodo 1980-1993,
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utilizando un método analítico que per-
mite  manejar  ser ies  temporales ,  as í
como derivar los factores explicativos
del comportamiento de la demanda de
estudios universitarios.

Desde esta perspectiva, el concepto
de demanda de educación superior co-
incide en esencia con el de demanda de
un bien cualquiera, propio del análisis
económico convencional.  Por ello, se
acepta la existencia de individuos que
se encuentran en el margen de la toma
de decisiones, y que no son completa-
mente neutrales a las variaciones en el
precio de las matrículas universitarias,
en la renta per cápita, ni en los niveles
salariales del mercado laboral. La cuan-
tificación de estas variables es una de
las mayores dificultades que plantea el
análisis de la demanda.

Los datos utilizados provienen de dis-
tintas fuentes oficiales: Contraloría Ge-
neral de la República de Panamá (CGRP)
(varios años), y los facilitados por la
Universidad de Panamá (UP) (1980-1993),
Universidad Tecnológica de Panamá
(UTP) (1980-1993) y Universidad de Santa
María la Antigua (USMA) (1980-1993).

2. LA EDUCACIÓN CONSUMO
vs. INVERSIÓN

La educación, como se ha constatado
universalmente, genera una amplia ca-
tegoría de beneficios que pueden ser
pecuniarios y no pecuniarios. Asimis-
mo, el proceso educativo origina unos
gastos que algunos investigadores han
clasificado como gastos de consumo o
de inversión.

Existe ,  s in  embargo,  un consenso
genera l izado sobre  la  neces idad de
planteamientos y  aproximaciones al
estudio de la educación desde una pers-

pectiva omnicomprensiva, es decir, de
aceptar que la escolarización produce
satisfacción al estudiante en el presen-
te (consumo) y, también, proporciona
utilidad a lo largo del tiempo (inver-
sión) en la forma de incrementos en la
productividad, mayor capacidad para
disfrutar de las cosas y mayores posi-
bilidades de empleo. Sin embargo, la
realidad muestra que la mayor parte
de los investigadores que han aborda-
do el tema han puesto mayor énfasis
en el aspecto de la inversión (Blaug,
1969; Psacharopoulos, 1973).

La aplicación del análisis de la de-
manda al tratamiento de la educación
debe tener presente lo abstractos que
resultan los conceptos de la teoría de
la demanda con respecto a los fenó-
menos sociales y educativos a los que
se aplica y, por lo tanto, será necesa-
rio especificar las peculiaridades del
sistema educativo.

En primer lugar, el sistema educati-
vo y la sociedad no son estáticos, sino
que están continuamente cambiando y
desarrollándose a lo largo del tiempo.

En segundo lugar, es muy probable
que exista algo más que una relación
causal, ya que la cantidad y tipo de edu-
cación demandada no depende solamen-
te de las fuerzas que actúan proceden-
tes de la sociedad o de los individuos,
sino que la educación puede influir tam-
bién en la propia sociedad y de este
modo afectar a la demanda.

Bajo estas circunstancias, la relación
puede ser interactiva, antes que de tipo
causal.  Si consideramos la educación
como un bien económico que reúne las
características de bien de consumo y de
inversión, las elecciones educativas por
parte de los individuos responden, así,
a las variaciones de los costos y los be-
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nef ic ios  de carácter  monetar io  y  no
monetario que se asocian a cada nivel
y tipo de educación.

Por último, es obligado hacer una
breve mención de cada una de las apor-
taciones más señeras que han contem-
plado la demanda de educación como
consumo o inversión.

La teoría de la demanda de educa-
ción como consumo (Shaffer, 1961) sos-
tiene que los gastos directos para la
mejora del hombre no pueden consi-
derarse como inversión según el uso
ordinario del término; la realización de
dicho gasto tiene causas distintas a las
expectativas de un rendimiento mone-
tario y no tiene efectos demostrables
sobre el incremento de bienes y servi-
cios futuros, y sin embargo satisface
directamente las necesidades presentes.
También puede aceptarse como eviden-
te la existencia de una correlación posi-
tiva en apoyo de la proposición de que
la educación es un bien de consumo
importante, en el que los países eligen
gastar más a medida que su producto
interno bruto per cápita aumenta.

Por otra parte, ni siguiera un análi-
sis de la demanda de educación con los
criterios de la teoría tradicional del con-
sumo nos parece satisfactorio, ya que
en el estado actual del conocimiento
sobre el comportamiento de las unida-
des económicas de consumo, no existe
evidencia de que las familias contem-
plen el gasto en la educación de sus hi-
jos como un empleo de recursos alter-
nativos a la adquisición de otros bienes
de consumo duraderos.

El otro punto de vista, la educación
como una forma de inversión en capi-
tal humano (Schultz, 1961, 1962, 1971,
y Becker, 1962,1964, 1967) es la teoría
portadora de una mayor tradición: con-

cibe la educación como una forma es-
pecífica de dedicar recursos producti-
vos a la formación de una especial mo-
dalidad de capital. La teoría del capital
humano toma como punto de partida
la contratación empírica de una rela-
ción positiva entre los niveles de renta
y la educación de los individuos (Blaug,
1974). Este hecho, generalmente acep-
tado, se plasma en la formulación de
una hipótesis:  “el  proceso educativo
produce un aumento en la capacidad
productiva de los individuos que se tra-
duce en una relación positiva entre los
salarios recibidos en el mercado de tra-
bajo y los niveles educativos alcanza-
dos por el trabajador”.

La educación se caracteriza como un
bien de inversión con una doble ver-
tiente: individual y social. Los indivi-
duos invierten en educación porque
esperan que esta inversión revierta en
un aumento de su flujo de rentas netas
esperadas. Desde el punto de vista de
la sociedad, la educación es un medio
para la constitución de un activo renta-
ble. Es una forma de inversión en capi-
tal humano que contribuye de manera
destacada a incrementar la producción
de bienes y servicios.

Si consideramos de este modo a la
educación hemos de tener en cuenta que,
en este caso, trasciende los resultados
producidos simplemente en cualquier
actividad que, como consecuencia de in-
vertir en ella, mejore su productividad,
ya que la inversión educativa tiene una
necesaria e ineludible repercusión en la
planificación educativa. La asignación de
recursos destinados a la educación, y las
medidas de política educativa dependen,
en buena medida, de cual sea la influen-
cia de este bien en la capacidad produc-
tiva de los individuos.
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En gran número de trabajos espe-
cializados se ha empleado la metodolo-
gía de las tasas de rentabilidad inter-
nas, privadas y sociales, de los distintos
procesos educativos (Pscharopoulos,
1993), y su objeto ha sido básicamente
calcular y obtener las tasas de rentabi-
lidad de la inversión en educación.

Otro método de estudio del proceso
educativo son los modelos de análisis
de series temporales que suponen una
profundización en el estudio de la de-
manda de educación superior. Sin em-
bargo, para acercarnos a un plano de
mayor realismo es necesario, además,
tener en cuenta un conjunto de varia-
bles que expliquen las pautas de deman-
da de acuerdo con los datos disponi-
bles, y el momento histórico en que se
realizan las propuestas.

Desde esta perspectiva, la demanda
de educación superior (Campbell y Sie-
gel, 1967) depende de dos decisiones ni
necesaria ni mutuamente excluyentes:
una decisión de inversión y una deci-
sión de consumo corriente.

Respecto a la primera decisión, la
educación como inversión,  como ya
hemos indicado anteriormente, el in-
dividuo adquirirá educación siempre
que el valor presente del flujo espera-
do de rentas que resultan del proceso
educativo, supere los costos de la mis-
ma.  En este  sent ido,  e l  concepto de
tipo de rendimiento es crucial para la
aproximación de la demanda de edu-
cación a la demanda de inversión, su-
poniendo así que los individuos actúan
de acuerdo con estimaciones del tipo
de rendimiento.

Desde la perspectiva de la educación
como consumo corriente ,  se  percibe
que el individuo tomará su decisión de
adquirir educación a partir de la valo-

ración y  comparación del  precio  de
matrícula y los bienes que podrían ad-
quirirse por ese mismo valor.

Teniendo en cuenta las dos facetas
ya mencionadas de la demanda de edu-
cación, como inversión y como consu-
mo corriente, es posible entender y ex-
plicar las relaciones observadas en la
realidad (Campbell y Siegel, 1967, pp.
482-494; Galper y Dunn, 1969, pp. 765-
777; Hight, 1975, pp. 515-520; Lehr y
Newton, 1978, pp. 411-422; Hoenack y
Weiller,  1979, pp. 89-113; Pissarides,
1982, pp. 654-667; Alexander y Frey,
1984, pp. 97-103). La demanda de edu-
cación superior  varía  posit ivamente
ante aumentos en la renta disponible,
y negativamente cuando lo que aumen-
ta son los costos de la educación.

3. VARIABLES UTILIZADAS EN EL
ANÁLISIS DE LA DEMANDA DE ES

Los modelos uti l izados t ienen como
objeto el análisis de la evolución de la
demanda de educación superior en Pa-
namá entre 1980 y 1993. Este análisis
presenta distintas dificultades dada la
realidad a la que se aplica. En primer
lugar es necesario definir la variable
uti l izada para medir la  demanda de
educación superior. Normalmente, la
elección de esta variable se adecua al
tipo de información disponible. En esta
investigación, un individuo es conside-
rado demandante de educación supe-
rior siempre y cuando esté matricula-
do  en  las  ins t i tuc iones  o f i c ia les  de
enseñanza universitaria. En el cuadro 1
se observa la evolución de los estudian-
tes matriculados en las universidades
de Panamá.

El periodo elegido para nuestro aná-
lisis, 1980-1993, corresponde a una se-
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rie homogénea de datos temporales de
demanda de educación superior en Pa-
namá en tres universidades: Universi-
dad de Panamá (UP), Universidad Tec-
nológica de Panamá (UTP), y Universidad
de Santa María la Antigua (USMA). En el
cuadro 2 y en la gráfica 1 se presentan
los datos estadísticos oficiales facilita-
dos por las universidades, y el desglo-
se de estudiantes matriculados en cada
una de estas instituciones, para el pe-
riodo considerado.

La literatura sobre este tópico seña-
la como variables de importancia fun-
damental  para explicar el  comporta-
miento de la demanda de educación
superior aquellas de carácter económi-
co, y las referentes a las características
personales .  En  nuestro  es tudio ,  s in
embargo, solo hemos incorporado en
el análisis variables de carácter econó-
mico. La carencia de datos de encuesta
adecuados sobre características perso-
nales no ha permitido incluir estos re-
gresores como variables.

Las variables económicas con posi-
bilidades de incorporarse en el análisis
de la demanda son varias, sin embar-
go, es necesario destacar la existencia
de interrelaciones de dependencia en-
tre algunas de ellas. Esto plantea la ne-
cesidad de seleccionar las más adecua-
das  para  mantener  la  va l idez  de  la
estimación realizada. A priori estas va-
riables pueden agruparse en tres cate-
gorías fundamentales:

• Factores demográficos: el elemento
demográfico más influyente en la
demanda de educación superior es
el tamaño y la estructura de las co-
hortes de edad de la población. El
cuadro 3 muestra la evolución de la
población total de Panamá, durante
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el periodo considerado, y la pobla-
ción de quince y más años de edad,
para dar una idea de la importancia
de los  cambios  demográf icos  que
han estado detrás de la rápida ex-
pansión de la demanda de educación
universitaria.

• Factores macroeconómicos: las va-
riables macroeconómicas más rele-
vantes son el ingreso nacional dispo-
nible y el ingreso nacional disponible
per cápita. En el cuadro 4 se observa
la  evolución del  ingreso nacional
disponible en miles de balboas, y del
ingreso nacional disponible per cápi-
ta,  ambos en términos constantes,
base 80.

• Factores macroeconómicos: el indivi-
duo que toma la decisión de matricu-
larse en una institución de educación
superior enfrenta, como realidad in-
mediata, costos que ha de valorar y en
su caso asumir. Por tanto, debe consi-
derar los costos directos de su educa-
ción (pago de la matrícula) y los cos-
tos de mantenimiento. En el cuadro 5
se muestra el precio promedio de la
matrícula universitaria tanto en térmi-
nos corrientes, como constantes base
80, para el periodo analizado.

• En segundo término, sería necesa-
r io  tener  en  cuenta  los  costos  de
oportunidad, es decir, los ingresos
que el estudiante deja de percibir al
renunciar  a  un trabajo remunera-
do. Estos costos indirectos depen-
derán básicamente de las condicio-
n e s  l a b o r a l e s  y  e c o n ó m i c a s  d e l
entorno del individuo: tasas de paro
y niveles salariales del país para el
periodo considerado.

Una perspect iva global  acerca  de
la importancia de la actividad econó-
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mica de Panamá viene recogida en los
datos del cuadro 6 y de la gráfica 2,
donde figura la evolución de la pobla-
ción de 15 y más años de edad clasifica-
da de acuerdo con la actividad econó-
mica, para el periodo analizado. En el
cuadro 7 se presentan los datos del sa-
lario promedio en Panamá en términos
corrientes y constantes base 80, para el
periodo analizado.

Los economistas de la educación to-
davía no han l legado a un consenso
general sobre el  grado de relevancia
de cada uno de los parámetros econó-
micos de la especificación econométri-
ca de la demanda de educación supe-
r ior .  S in  embargo,  s í  se  dispone de
evidencia empírica coherente que per-
mite  establecer  los  s iguientes  nexos
causales:

a) La importancia de la posición eco-
nómica  famil iar ,  para  expl icar  e l
efecto riqueza con que las familias
elaboran los planes educativos de
sus  miembros  dependientes ,  con
anterioridad al ingreso de los mis-
m o s  e n  e l  s i s t e m a  u n i v e r s i t a r i o .
La renta a  considerar  en relación
con  las  espec ia les  connotac iones
del  pa ís  será  e l  ingreso  nac ional
disponible per cápita ,  en cuanto a
ratio  de dependencia económica. En
la contrastación de nuestro traba-
jo utilizaremos valores reales que,
p o r  o t r a  p a r t e ,  h a n  s i d o  l o s  e n -
foques seguidos en la mayoría de
las contrastaciones empíricas de la
función de demanda de educación
superior .

b) La significación de los pagos mone-
tarios de matrícula, manutención y
residencia, en la determinación del
efecto renta, valorados previamen-

te a la incorporación de los estudian-
tes en la enseñanza superior.

La insuficiencia de datos estadísticos
ha impedido cuantificar directamente
esta variable. Estas carencias nos han
obligado a utilizar como variable proxy
del costo directo de la educación, los
desembolsos efectuados por concepto de
pago de matrícula por curso escolar.

En el caso de las características per-
sonales, la carencia de datos es aún más
acuciante que para los factores econó-
micos, lo que nos ha obligado a cen-
trarnos, exclusivamente, en las expec-
tat ivas  ofrecidas  por  e l  mercado de
trabajo y los ingresos futuros.

Por otra parte, la hipótesis de racio-
nalidad conduce a que los individuos
no padezcan ilusión monetaria; esto nos
ha llevado a considerar los factores eco-
nómicos en términos reales, como ya
hemos indicado anteriormente,  util i-
zando como deflactor la tasa media de
variación anual del índice general de
precios al consumidor, base 80.

En los modelos presentados a conti-
nuación se aborda, en primer lugar, el
modelo tradicional de demanda de edu-
cación superior y los resultados obte-
nidos en el ajuste por mínimos cuadra-
dos ordinarios. En una segunda etapa
introducimos la principal aportación
de nuestra investigación a la demanda de
educación superior en Panamá.

4. RESULTADOS DE LA ESTIMACIÓN
DE LOS MODELOS DE DEMANDA DE ES

Las precisiones anteriores conducen a
la especificación de dos modelos de de-
manda de educación superior que se
denominarán modelo estricto y mode-
lo ampliado.

La demanda de educación superior en Panamá de 1980 a 1993 MARÍA DE JESÚS FREIRE Y GERSÁN A. JOSEPH (1999), vol. XXI, núms. 85-86, pp. 72-89
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Modelo estr ic to

El modelo de demanda estricto de edu-
cación superior se expresa en forma
logarítmica l ineal y se estima por el
análisis de regresión:

LDESt = β0 + β1 L Yndt + β2 LPt + ε t (1)

Donde:
DESt es la variable a explicar, es de-

cir número de alumnos matriculados en
las universidades: Universidad de Pa-
namá, Universidad Tecnológica de Pa-
namá, Universidad de Santa María la
Antigua, en el año t.

YNDt es el ingreso nacional disponi-
ble, base 80, en miles de balboas en el
año t. La teoría predice que el signo del
parámetro  β 1 e s  pos i t ivo  y  expresa
cómo, a medida que crece el ingreso
nacional disponible, aumenta la deman-
da de educación superior.

Pt es una variable que intenta medir
la importancia del pago de la matrícula
en valor constante base 80, a la hora de
realizar estudios universitarios. Nor-
malmente, la teoría predice que el sig-
no del parámetro β2 está afectado por
un signo negativo, lo cual nos indica
cómo, a medida que aumentan los pa-
gos monetarios,  se produce una des-
aceleración de la demanda de educación
superior; en el modelo se expresa en
balboas base 80.

ε t es la perturbación aleatoria.

El modelo de comportamiento espe-
cificado anteriormente se ha estimado
por el método de los mínimos cuadra-
dos ordinarios (véase cuadro 8). Para
contrastar  las  diversas est imaciones
obtenidas, nos centraremos en el exa-
men de los siguientes puntos:

• Consistencia de las estimaciones de
los parámetros con el signo y orden
de magnitud esperados a priori. El tér-
mino independiente del modelo es
mayor que cero, lo cual indica que
en ausencia de los regresores se con-
sumiría educación.

• El signo del coeficiente del ingreso
nacional disponible (Yndt) es positi-
vo, como cabría esperar a priori.

• El coeficiente de precio de la matrícu-
la tiene signo negativo, también de
acuerdo con lo esperado, lo que indi-
ca que el efecto del costo real de los
gastos asociados al estudio hacen dis-
minuir la demanda de educación.

• Las variables ingreso nacional dis-
ponible base 80 y precio de la matrí-
cula base 80 explican aproximada-
mente 94.68% de la variabilidad del
número de alumnos matriculados en
las universidades.

• El grado de multicolinealidad no es-
tablece elementos de duda sobre la
validez del modelo, a pesar del redu-
cido tamaño de la muestra, pues el
método utilizado permite rechazar la
hipótesis de multicolinealidad, lo que
conduce a unos estimadores bastante
precisos de todos los parámetros.

• El R2 no sufre una merma significati-
va cuando es corregido (93.72%). Por
todo ello,  puede concluirse que el
modelo presenta, con las debidas re-
servas, signos correctos, parámetros
significativos y un coeficiente de de-
terminación satisfactorio.

Modelo ampliado

Como principal aportación de nuestra
invest igación se  presenta el  modelo
ampliado de demanda de educación
superior, el modelo 2, que se expresa
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en forma logarítmica lineal y se estima
por el análisis de regresión:

LDESt = β0 + β1 LYNDt + β2 LPt + β3 LDt + εt (2)

DESt es la variable a explicar, es de-
cir número de alumnos matriculados en
las tres universidades en el año t.

YNDt es el ingreso nacional disponi-
ble base 80, en el año t.

Pt es el precio de la matrícula base
80, en el año t.

Dt es una variable ficticia tipo impul-
so en el año 1983 que trata de recoger
el comportamiento anómalo que la va-
riable demanda de educación superior,
al igual que otras variables macroeco-
nómicas, ha presentado en dicho año.

ε t     es la perturbación aleatoria.

Con el modelo ampliado podemos
corroborar que la variable ingreso na-
cional disponible base 80 es uno de los
regresores con mayor poder explicati-
vo de la demanda de educación supe-
rior en Panamá. Adicionalmente, la va-
riable que hemos utilizado para recoger
el costo privado directo de la educa-
ción superior también ha resultado de
lo más significativo para la bondad del
ajuste, aspecto que es consistente con
la teoría desarrollada por los investi-
gadores de la educación y que para el
caso de Panamá han demostrado ser las
dos variables más relevantes.

Al estimar el modelo de comporta-
miento por el método de mínimos cua-
drados ordinarios (véase cuadro 9), los
parámetros obtenidos son consistentes
con el signo y orden de magnitud espe-
rados a priori. De manera que el mode-
lo ampliado con variable ficticia pro-
duce buenos ajustes, obteniéndose un
R2 de 97.75% y un R2 ajustado de 97.08%.

5. LAS MEDIDAS DE POLÍTICA
EDUCATIVA

En las dos secciones anteriores hemos
observado que los últimos 14 años se
han caracterizado por un aumento de
la demanda de educación universitaria
(con la excepción de 1988, 1989 y 1990),
y por una reducción en el precio pro-
medio de la matrícula pagada por los
estudiantes.

En los datos recogidos en el cuadro
2, se puede observar que aproximada-
mente 90% de los alumnos universita-
rios asisten a instituciones públicas,
porcentaje que aumenta ligeramente en
los últimos años analizados. Todo ello
conduce a un fuerte incremento en el
gasto público en educación superior.

Sin embargo, a pesar del crecimien-
to  observado en  la  demanda de  es -
tudios  univers i tar ios ,  Panamá t iene
todavía un importante déficit de per-
sonal cualificado o capital humano, ya
que tan sólo acceden a la universidad
4% de la población de 15 y más años
de edad.

La evidencia contenida en el análisis
sugiere que el acceso a la universidad
está relacionado con la renta nacional
disponible per cápita, y con el precio de
la matrícula; empero, gracias a los da-
tos que hemos manejado se ha podido
constatar que la verdadera barrera de
entrada es la tasa de escolarización de
estudios de nivel medio que es muy baja
con respecto a la población de 15 y más
años de edad.

Las medidas de política educativa
que se  deber ían apl icar  para  lograr
mayor acceso a la universidad tendrían
que fijar la atención en una mayor asig-
nación de recursos a la enseñanza pri-
maria y secundaria, donde los niveles
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de abandono y fracaso académico son
muy altos, sobre todo para los alum-
nos de clases socioeconómicas bajas. El
estado actual no puede mejorar si úni-
camente se aplica una política de finan-
ciamiento universitaria, con facilidades
de becas y préstamos a los alumnos, y
rebajando las barreras de entrada a la
universidad.

6. CONCLUSIONES

Del análisis de la demanda de educa-
ción superior en Panamá se pueden ex-
traer las siguientes conclusiones:

1) Los modelos de análisis  de series
temporales suponen una profundi-
zación en el estudio de la demanda
de educación superior, teniendo en
cuenta un conjunto de variables que
expliquen las pautas de la demanda,
de acuerdo con los datos disponibles.

2) En teoría, las variables económicas
con posibilidades de incorporarse en
el análisis son múltiples; sin embar-
go, en la práctica, la existencia de re-
laciones de dependencia entre algu-
nas de ellas ha impedido presentar
resultados concluyentes de la estima-
ción de los modelos.

3) En la valoración que se hace de los
resultados de la estimación de los mo-
delos estricto y ampliado juegan un

papel importante las relaciones ob-
servadas en la realidad. En primer tér-
mino, el ingreso nacional disponi-
ble base 80 es un parámetro de gran
relevancia en nuestro análisis .  En
efecto, el coeficiente de esta variable
presenta signo positivo en todos los
casos.

En segundo lugar, los desembolsos
monetarios nos informan muy acerta-
damente de las peculiaridades del sec-
tor universitario. El signo negativo que
afecta en todos los casos a ese coefi-
c iente  nos explica  y confirma que a
medida que los costos de la educación
aumentan, la demanda se ralentiza.

En tercer lugar, la capacidad explica-
tiva del modelo mejora al introducir una
variable ficticia como variable explicati-
va en el modelo, como así ocurrió en el
año 1983 cuando se introdujo una varia-
ble ficticia para recoger las anomalías
macroeconómicas de dicho año.

Por  úl t imo,  es  necesario  destacar
que las señales del mercado de traba-
jo, tanto en lo que se refiere al salario
como al desempleo, reflejan la existen-
cia de un desajuste entre la demanda
de educación superior y la situación
del mercado de trabajo. La insuficien-
cia de datos estadísticos ha impedido
incluirlas en el modelo como variables
explicativas.
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Cuadro 1. Evolución de los estudiantes matriculados en las universidades de Panamá (periodo 1980-1993)

Años DES

1980 40 369
1981 42 816
1982 46 092
1983 44 777
1984 51 703
1985 52 959
1986 53 691
1987 55 216
1988 50 777
1989 49 381
1990 51 780
1991 57 128
1992 61 992
1993 68 465

FUENTE: Estadísticas Universitarias (varios años). Contraloría General de la República de Panamá. DES: Demanda de
Educación Universitaria.
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Cuadro 2. Evolución de los estudiantes matriculados en la Universidad de Panamá, Tecnológica de Panamá
y Santa María La Antigua (periodo 1980-1993)

Años UP % S/Total UTP % S/Total USMA % S/Total Total

1980 30 379 75.25 5 691 14.10 4 299 16.65 40 3692

1981 30 599 71.47 7 410 17.31 4 807 11.23 42 816

1982 33 072 71.75 7 760 16.84 5 260 11.41 46 092

1983 33 597 75.03 6 083 13.59 5 097 11.38 44 777

1984 37 926 73.35 8 791 17.00 4 986 9.64 51 703

1985 40 640 76.74 7 565 14.28 4 754 8.98 52 959

1986 40 790 75.97 8 303 15.46 4 598 8.56 53 691

1987 42 846 77.60 7 792 14.11 4 578 8.29 55 216

1988 37 153 73.17 9 605 18.92 4 019 7.92 50 777

1989 38 046 77.05 6 984 14.14 4 351 8.81 49 381

1990 38 306 73.98 8 476 16.37 4 998 9.65 51 780

1991 41 875 73.30 9 822 17.19 5 431 9.51 57 128

1992 46 207 74.54 9 881 15.94 5 904 9.52 61 992

1993 51 508 75.23 10 854 15.85 6 130 8.91 68 465

FUENTE: Estadísticas Universitarias (varios años). Contraloría General de la República de Panamá y elaboración propia.
UP: Universidad de Panamá; UTP: Universidad Tecnológica de Panamá; USMA: Universidad de Santa María La Antigua
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Cuadro 3. Evolución de la población total de Panamá y de la población de 15 y más años (periodo 1980-1993)

Años Población total Población de 15
y más años de edad

1980 1 956 454 1 041 820

1981 1 999 563 1 093 574

1982 2 043 653 1 140 757

1983 2 088 585 1 179 791

1984 2 134 236 1 217 841

1985 2 180 489 1 256 762

1986 2 227 254 1 294 886

1987 2 274 448 1 334 048

1988 2 302 683 1 373 790

1989 2 349 632 1 414 180

1990 2 397 538 1 512 098

1991 2 442 514 1 480 939

1992 2 488 333 1 520 716

1993 2 535 012 1 557 902

FUENTE: Estadísticas universitarias (varios años). Contraloría General de la República de Panamá y elaboración propia.
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Cuadro 4. Evolución del ingreso nacional disponible (en miles de balboas) y del ingreso nacional
disponible per cápita (ambos datos en términos constantes, base 80)

Años IND INDPC

1980 3 244 800 1 658
1981 3 649 854 1 675
1982 3 487 839 1 705
1983 3 620 402 1 733
1984 3 621 810 1 697
1985 3 934 311 1 804
1986 4 113 102 1 846
1987 4 184 446 1 839
1988 3 394 003 1 473
1989 3 401 045 1 447
1990 3 796 647 1 583
1991 4 126 373 1 689
1992 4 594 528 1 846
1993 4 991 818 1 971

FUENTE: Contraloría General de la República de Panamá y elaboración propia.
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Cuadro 5. Tasa anual promedio de matrícula universitaria en Panamá (en balboas)

Años Precio
Balboas constantes Balboas corrientes

1980 48.0 48.0

1981 44.7 48.0

1982 42.9 48.0

1983 42.0 48.0

1984 41.3 48.0

1985 40.9 48.0

1986 40.9 48.0

1987 40.5 48.0

1988 40.4 48.0

1989 40.4 48.0

1990 40.2 48.0

1991 39.6 48.0

1992 38.9 48.0

1993 38.7 48.0

FUENTE: Contraloría General de la República de Panamá y elaboración propia.
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Cuadro 6. Evolución de la población de 15 y más años según condición
de actividad económica (periodo 1980-1993)

Años Activos Ocupados Tasa de ocupación Parados Tasa de paro No activos

1980 546 280 492 352 47.30 53 928 9.87 494 802
1981 603 664 546 032 49.93 57 632 9.55 489 910
1982 612 566 561 064 49.18 51 502 8.41 528 191
1983 661 564 597 345 50.63 64 219 9.71 518 227
1984 682 732 613 937 50.41 68 795 10.08 535 109
1985 715 224 626 973 49.88 88 251 12.34 541 538
1986 719 574 643 827 49.72 75 747 10.53 575 312
1987 769 439 678 314 50.84 91 125 11.84 564 609
1988 782 172 654 405 47.63 127 767 16.33 591 618
1989 820 042 686 334 48.53 133 708 16.31 594 138
1990 828 040 732 025 48.41 96 015 11.60 684 058
1991 851 096 715 144 48.28 135 952 15.97 629 843
1992 915 918 781 565 51.39 134 353 14.67 604 798
1993 940 301 815 583 52.35 124 718 13.26 617 601

FUENTE: Contraloría General de la República de Panamá y elaboración propia.



Cuadro 7. Sueldo medio en Panamá (en balboas)

Años Sueldo medio Mensual Anual
balboas corr. balboas ctes.

1980 326.29 326.29 4 241.77

1981 342.21 318.90 4 145.70

1982 357.97 320.07 4 160.91

1983 391.63 342.93 4 458.09

1984 404.79 348.96 4 536.48

1985 430.76 367.48 4 777.24

1986 428.66 366.08 4 759.04

1987 451.34 381.52 4 959.76

1988 452.64 381.23 4 955.99

1989 452.72 381.75 4 962.75

1990 456.84 382.93 4 978.09

1991 458.07 378.35 4 918.55

1992 464.26 376.86 4 899.18

1993 505.39 408.30 5 307.90

FUENTE: Contraloría General de la República de Panamá y elaboración propia.
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Cuadro 8. Modelo estricto
Resultados de ajuste para LDESt

Variable
independiente Coeficiente Error estándar Valor t Nivel significativo

Constante o.415203 3.191353 0.1301 0.8988

LYNDt 0.661277 0.111364 5.938 0.0001

LPt -1.116918 0.249102 -4.4838 0.0009

R2 = 0.9468 Error estándar de estimación = 0.0355107
Ajuste de R2 = 0.9373 Durbin-Watson = 2.30814
Error S.E. = 0.01138711 Razón F = 97.9352
S.E. = 0.035511 Valor P = 0.0000
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Cuadro 9. Modelo ampliado
Resultados de ajuste para LDESt

Variable
independiente Coeficiente Error estándar Valor t Nivel significativo

Constante 0.980542 2.179061 0.45 0.6623

LYNDt 0.636612 0.076145 8.3606 0

LPt -1.120809 0.169673 -6.6057 0.0001

Dt -0.093614 0.025282 -3.7028 0.0041

R2 = 0.9775 Error de estimación estándar = 0.0241872
Ajuste de R2 = 0.9708 Durbin-Watson = 1.89017
Error S.E. = 0.00585020 Razón F = 147.303
S.E. = 0.024187 Valor P = 0.0000
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